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RESUMEN 
El período del noviazgo, en especial en parejas jóvenes, es el centro de la 
reflexión necesaria por lo desasistida que está, social y legalmente, su 
consideración. No aparece ni en invesigaciones, programas o leyes. 
Se revisan autores que presentan su tratamiento como relevante para 
adelantarse a una vida sin violencia en la pareja y  que ofrecen datos, 
conductas y reacciones que, conociéndolas, pueden llevar a no sucumbir a ese 
proceso de abuso y violencia entre dos personas. La inclusión de las 
respuestas que niegan la calidad de Violencia hacia la Mujer por su Pareja en 
algunos de los items más significativos anotados por dos grupos encuestados a 
través de la Lista de Cotejo sobre Violencia hacia la Mujer por su Pareja 
(Alvarez, 1999) ilustran la posición entre dos grupos de nuestros jóvenes y 
educadores. 
La principal conclusión es que, usando intuición y conocimientos, un “darse 
cuenta” prematuro puede lograr le inicio de una vida de pareja  y en libertad. 
Palabras Clave: Noviazgo, Abuso emocional, Control, Intuición. 
 
 
El proceso de la violencia y las agresiones que se dan en una relación de 
noviazgo no se definen, sancionan o siquiera citan en las leyes específicas, 
documentos internacionales o convenciones existentes. La ausencia del paso 
formal, legal o socialmente comprometida ante terceros deja fuera toda 
posibilidad de consideración para su prevención de este momento inicial del 
proceso cíclico y en escalada de la Violencia Doméstica. Los estudios se 
refieren, principalmente, a la familia, a la pareja ya constituida, a la violencia 
en la vida cotidiana compartida, en convivencia, conyugal y marital, en el 
hogar; esas son las denominaciones. Ni la Ley sobre la Violencia contra la 
Mujer y la Familia (1998) ni el Plan Nacional de Acción contra la Violencia 
hacia la Mujer y la Familia (INAMUJER, 2000-2005) contienen alguna 
referencia específica a esta etapa como no se haya cohabitado con 
anterioridad.  Se conocen Programas específicos en España y en Chile; los que 



tienen énfasis en prevención A ello es a lo que queremos aportar con estas 
reflexiones. 
 
Incluiremos algunos resultados de la aplicación de la Lista de Cotejo sobre 
Violencia hacia la Mujer por su Pareja (Alvarez,1999) porque laborando en un 
medio universitario y en un país como Venezuela, mayoritariamente de 
jóvenes, se refiere en este estudio la preocupación por el énfasis en el trabajo 
con las parejas de novios que ya entran en situación de violencia pero se 
carece de datos para elaborar mensajes a los y las jóvenes en la búsqueda de 
una vida mejor, de equidad de género. El Programa de Extensión del Centro 
de Estudios de la Mujer de la UCV y el Depto. de Psicología de la 
Organización de Bienestar Estudiantil de esa misma institucional atienden 
múltiples casos semanalmente, algunos muy graves, y se preocupa cada vez 
más por su estudio y prevención. No desechamos, por supuesto, ahondar más 
adelante también en el proceso de noviazgo en personas mayores de 23-25 
años puesto que uno de los hechos más significativos que ocurren en este 
fenómeno social es que las mujeres maltratadas hacen pareja con hombres 
violentos, de nuevo, al no lograr distinguir los signos primerísimos de su 
personalidad agresiva.  Se analizaron así cualitativamente las respuestas a la 
Lista citada (Algunas Veces, No y No Sabe) de dos grupos: uno de 21 mujeres 
jóvenes universitarias y otro de 13 cursantes de un Taller de Capacitación en 
Violencia Familiar para Docentes (10 mujeres y 3 hombres) las que se 
incluyen sin distinción de género, edad o grupo por no haberse encontrado 
discrepancias significativas. Las primeras 22 preguntas se refieren a conductas 
agresivas en el lapso de noviazgo recopiladas durante años de experiencia, 
atención e investigación en el área por FUNDAMUJER (Fundación para la 
Prevención de la Violencia Doméstica contra la Mujer por su Pareja).Los y las 
encuestados/as coinciden es escoger que no son conductas de violencia las que 
se incluyen en este trabajo; solo lo  podrían ser Algunas Veces, No y No sabe 
y así las sumamos para observar la tendencia. Se dejan para otro análisis 
también las coincidencias en los ítems considerados de toma de conciencia 
sobre el abuso emocional en ese estadio del inicio de la pareja (las alternativas 
SI y Casi Siempre) los cuales también deberán tomarse como base desde la 
cual impulsar el cambio para prevenir un proceso de violencia en la pareja. 
  
 
Lo que nos “vendieron” como amor: LA ESTAFA AMOROSA. 
 
Quizá una de las frases más contundentes y que describen  el inicio de una 
relación y que “suena” como amor es la ya famosa “No puedo vivir sin ti” que 



presagia el proceso a vivir por una joven, en este caso, puesto que nos 
dedicaremos a parejas jóvenes, y que  cuadra con el modelo romántico o 
cultural del amor con sus típicos componentes de auto-renuncia y sacrificio de 
la autonomía individual con la consecuente falsificación de la existencia. 
Como la llama Ferreira (1992) la “Tolerancia por amor”. 
 
En esos momentos iniciales y sin más experiencia que  haberse imaginado el 
príncipe azul a través de lecturas y telenovelas, o el cuchicheo entre pares, no 
se está preparada para entender el abuso y la violencia, las amenazas amorosas 
como la que anuncia este aparte; no se sabe decir NO. Tampoco se sabe que se 
puede aprender a identificarlo, a pesar del  encantamiento que envuelve los  
inicios de una relación amorosa de pareja, porque la manipulación, la 
seducción y el deseo de control por el otro se pueden prevenir, se pueden 
intuir en un proceso de “darse cuenta” que hasta puede ayudar al abusador en 
potencia. 
 

“4. En las discusiones con la pareja, manipular tratando de demostrar que es muy 
tolerante ante sus demandas.” 

 
El inicio de dependencia emocional está validado por la sociedad, algunos 
profesionales de ayuda que no entienden el problema; se ven   los celos y la 
posesividad como “normales. “Algunas manifestaciones (del abuso emocional 
en el noviazgo) están tan aceptadas socialmente que no pueden ser 
identificadas por los  jóvenes adolescentes, que “por amor” se toleran abusos. 
No está preparada/o para comprender que lo que reciben o presencian es una 
demostración de violencia...” (Alvarez,1998,50) 
 
Sigamos adentrándonos en la frase ya citada “No puedo vivir sin ti”. Es una 
amenaza sutil, que parece hasta dulce con lo que no se le teme,  que “ ... 
inspira a la mujer, por el contrario, la idea que revela un gran amor y que si no 
siguen la relación o aceptan casarse a él puede pasarle algo malo que resulte 
siendo su culpa, deben protegerlo. Como si la vida del otro dependiera de ella, 
es su responsabilidad. Acá comienza ese proceso de dependencia emocional, 
de no pertenecerse, de pérdida de identidad, de relegarse en las decisiones, de 
baja auto-estima.”(Alvarez,1998,50)  Al comienzo todo parece bien, cuadra 
con lo esperado en el amor romántico, como nos dijeron que debía ser. Estar al 
lado de un hombre que le diga al entorno social que allí estamos por fin con 
una pareja que invisibiliza sus cambios de humor repentinos, por ejemplo Y, 
además, si puede obviar los defectillos y mantenerlo a su lado será un éxito; lo 
contrario, un primer fracaso en el grupo significante. 



 
Ahora, cuáles son los efectos de iniciarse de esta manera? Se socavan, 
principalmente los soportes emocionales de esta joven, ya  no sabe qué pensar 
sobre sentimientos y pensamientos tanto propios como ajenos. Lo que creía 
que era amor ya no lo es. Si su auto-estima ya tenía altibajos acorde a las 
circunstancias esto la mina de una vez con relación a conseguir y mantener 
pareja; puede decidir “no ver” en la próxima pareja o no tenerla y negarse, así 
se deteriora una deliciosa parte de nuestras vidas en la juventud que debería 
ser todo disfrute y espontaneidad inclusive en los momentos de discrepancias. 
Estas “anteojeras románticas” (Forward,1997,33) se producen además porque 
todo va muy rápidamente que es quizá un  primer signo reconocible de este 
tipo de relación. Y así no nos detenemos a ver quien es realmente ese nuevo 
ser que está a su lado; para reconocer y aceptar tanto  sus virtudes como sus 
defectos, para esto hace falta un poco de tiempo que usualmente esta joven no 
se da a sí misma porque el galanteo permanente, las emociones que   surgen a 
borbotones, el halago que todo ello supone, el “por fin alguien que me 
entiende” dejan de lado la posibilidad de percepción realista por ambos 
miembros de la pareja, de cualquier detalle que no cuadre con el “ideal 
romántico” de esta nueva sensación tan esperada. Sólo se perciben los 
sentimientos, lo que cree que debe ser, lo que le dice qué será para ella. Nunca 
lo que es. El razonamiento es “Si este hombre me hace sentir estupendamente, 
debe ser maravilloso”(Forward,1997,33) 
 

“5. Voltear a mirar a otras y aludir a ello abiertamente delante de la pareja.” 
 

El idilio, sin duda, es encantador. Encantador quiere decir que nos envuelve 
un halo que nos separa del mundo real y pasamos a vivir un cuento, una 
fantasía; así literalmente. Lo problemático acá es que cualquier relación de 
violencia que termina en condiciones extremas se inicia con una situación de 
este tipo. “Al comienzo era todo perfecto” Las palabras confianza, sinceridad, 
honestidad no aparecen, esas necesitan tiempo y compartir. Pareciera que lo 
maravilloso, o lo que parece ser tal, está siempre y se mantiene en un primer 
plano; no hay defecto o obstáculo que lo empañe, a esos se le resta 
importancia aunque se repitan, aunque la familia y el entorno los note y 
advierta. 
 
Dos elementos más acota Forward (1997) y que son imprescindibles en este 
tipo de relación inicial para predecir abuso emocional. El primero la 
desesperación por estar juntos y mantenerse   ligados muy cercanamente a la 
otra persona; la necesidad, vista de  fuera, es exacerbada, casi insoportable, 



como de “fundirse” con el otro. La conocida sensación de pasa a ser una sola 
persona que hasta la Iglesia Católica cita con respecto al matrimonio. Sus 
individualidades pasan a un segundo plano. Se viven los sentimientos del otro. 
Se dejan a un lado otras ocupaciones, intereses, amistades, actividades, todo 
para agradar al otro. Pero el detalle está en que lo más frecuente es que es ella 
es la que deja de ser ella misma; él es el que le exige dedicarse, a fusionarse 
con él, sus amistades y sus actividades. Casi lo cree un derecho, hasta 
inclusive que lo  merece. 
 

“19. Negarle  la posibilidad de iniciar o continuar pertenencia a grupos culturales, 
artísticos o políticos.” 

 
 
 

El otro elemento es el “espíritu de rescate” que se trata de inculcar, por medio 
de manipulación, a la mujer; la fantasía de que se es tan necesaria que 
repetitivamente, cuando él tenga dificultades, será ella la que única que pueda 
ayudarlo y que si se niega o no lo hace también ella será la culpable de una 
situación que él  generó o que tiene que ver con condiciones externas a la 
pareja El hecho de que muchos hombres hacen que la mujer dependa 
económica de él, por ejemplo,  es precisamente hacerle sentir a ella que 
entonces la única “rescatadora” de la pareja, la familia, etc, es ella. En las 
etapas más dramáticas ella será responsable de que él tenga problemas 
económicos; de abusos en el comer, beber o las drogas; otras relaciones 
caóticas, con el juego o apuestas o imposibilidad de conservar el trabajo. 
 

“22. Impedirle seguir trabajando.” 
 
La adolescencia del Hombre Violento 
 
Algunos elementos que pueden ayudar a identificar el proceso por el cual pasa 
la “construcción” del hombre violento nos los presentan variados autores 
(Alvarez,1998; Dutton y Golant,1995). Además de los cambios hormonales 
presentan ira y angustia contenidas, pasan por estados prolongados de 
imperturbabilidad y aislamiento, vergüenza de sí mismos, problemas de 
identidad, tristeza, abandono personal, incapacidad de confiar en los demás y 
sentimientos de inferioridad. En algunas sociedades, como la nuestra, el 
hombre, el varón, es “de la calle”; alrededor de los 11 años se le da permiso a 
veces explícito, para ello. Hasta se espera que “sepa defenderse solo” y eso 
implica violencia, demostración de virilidad a través de la fuerza, etc. No 
siempre está fatalizado por haber presenciado violencia por parte de sus 



padres; se nota más bien falta de afecto, de demostración de sentimientos 
positivos aparte de que “el hombre no debe llorar” que aún se usa. 
 
Para este ser abusador en ciernes el manejo de la intimidad es, obviamente, 
casi imposible y quizá su preocupación al respecto durará toda la vida. Este 
desequilibrio intentará resolverlo como le dicen los medios, por la validación 
social; sobre todo su vía de escape será hacia el exterior no a   vivenciar sus 
emociones internas. Tendrá que demostrar que ganó, que tiene la razón, llamar 
la atención. Si no lo consigue proyectará su culpa en otro y procederá a 
clasificar a las personas en si están o no de su lado. Las mujeres, por ejemplo, 
serán buenas o malas. Para este tipo de persona los mensajes culturales se leen 
negativamente lo cual no es un patrón para todos. 
 
Dutton y Golan (1995) afirman que: “Algunos hombres creen que para actuar 
en el mundo –para ser agentes- deben ser intrépidos (porque el temor puede 
impedir la acción), insensibles (porque la sensibilidad puede obstaculizar la 
acción), egocéntricos (porque el egocentrismo puede convencerlo a uno de 
que lo que se propone hacer es correcto) e invulnerables (porque la 
inseguridad puede estorbar la acción” (167) Así, en ese dinamismo y si se 
siguen las pautas culturales, la personalidad violenta se vuelve más fuerte, 
arraigada, inclusive intransigente e ingobernable. 
 

“11. Dar “bofetadas-caricias” o tapar la boca sorpresivamente.” 
 

Cuando ese amor tan esperado va mal usualmente se siente, inclusive antes de 
que pueda decirse por qué o en cuál aspecto. Es usual que, en consulta y 
mirando hacia atrás, la joven nos diga que desde el comienzo se sintió 
incómoda con él, que sus amigas le notaron algo raro, que la apartó de todo lo 
que le gustaba y venía haciendo. Pero ante la seducción perversa, la 
manipulación sutil y culpabilizante,  el control de todas sus actividades, 
sentimientos y pensamientos ya no le encontró sentido y se sintió tan ocupada 
tratando de que él fuese feliz, de no perderlo para “salvar” (ojo!) la relación 
que no pudo sacar a flote lo obvio que la amenazaba de una pareja abusadora 
y violenta. No pudo encontrar vías alternas para “salvarse” de ese naufragio, 
catástrofe, equivocación, enfermedad, en este caso emocional. 
 
Evans (1996) presenta un listado de obstáculos e indicadores que dificultan el 
reconocimiento del abuso verbal y, entre ellos, están dos que llaman nuestra 
atención como los más reificadores del problema en la etapa del noviazgo: 



“3.  El abuso verbal, control y manipulación no han sido articulados o 
definidos por la pareja, así es que ella queda confusa.     ... 
16. Su realidad nunca ha sido validada. Los demás no ven el abuso, así es que 

no es real para ella” (69-70) 
 

“12. Sacudir a la pareja por hombros y brazos.” 
 

Estas dos afirmaciones son tan acertadas e importantes para concluir en esta 
parte porque que conforman características encontradas por varios autores  
para la problemática de la Violencia Doméstica. Una mujer puede quedar 
permanentemente confundida, pensar mucho y mucho, sobre qué hizo para 
merecer ese trato, o para la reacción violenta ante un hecho nimio, que jamás 
elevará su auto-estima para valorarse a sí misma o para dejar de 
culpabilizarse. Estos elementos se encuentran en     el desarrollo de todo el 
proceso de abuso emocional en la pareja y conforman su base desde el cual se 
inter-relacionan y surgen con más o menos relevancia a través de todo el 
proceso perverso   de este problema social (Alvarez, 1998) Y, además, si esa 
violencia, ese abuso, está aceptado socio-culturalmente, se encuentra en las 
raíces de las creencias sociales falsas al respecto, el entorno  lo apoya. A 
veces, como dijimos antes, lo observa y algo dice sobre todo en el período de 
noviazgo. Pero si la joven misma lo acepta pasarán como que tienen algo de 
“normal” y que ya cambiará, ya se dará cuenta”,  cuando en realidad se está 
produciendo un daño enorme a su futuro como persona libre. 
 
Un momento de reflexión 
 
Lo anterior culmina con un dejo de fatalidad que no es tal. Si todo se debe al 
aprendizaje y validación culturales puede desaprenderse. En especial la 
juventud es dinámica, curiosa, cambiante, intuitiva. 
 
Un autor que ha revolucionado  la estrategia de cambio al respecto 
últimamente es De Becker (1997) que propone la utilización de la intuición 
ante el peligro para salir de él; el reconocimiento de señales para la 
sobrevivencia. No es fácil porque acostumbramos a negar un hecho 
desagradable proveniente de un ser cercano lo cual nos deja sin tomar 
acciones para reducir riesgos y preocupación, pero el hecho ocurrió y si el otro 
percibe que pasa impune lo repetirá sin prejuicios. Si oímos nuestros propios 
miedos y evaluamos algunas acciones la predicción no es tan difícil. Si se hace 
un intento por conocer y comprender los detalles que siempre se presentan en 
casos de Violencia Doméstica serán fácilmente detectables en nuestro propio 



entorno porque todos los seres humanos tenemos el don de la intuición así 
como el de retener conocimientos. Lo usamos todo el tiempo, lo hacen los 
investigadores, las madres en el cuidado de los hijos. Aunque a veces,  en los 
casos que tratamos, escogemos no explorar y hasta ignorar, como dijimos 
antes, señales de sobrevivencia en la pareja. Si en vez de buscar   la 
justificación que encaje perfectamente ante la humillación que acabamos de 
recibir de la pareja lo hiciéramos evaluando lo que pasó, pidiendo 
explicaciones y plantando nuestra auto-estima no sucumbiría tanta gente en 
situaciones de Violencia Doméstica. Mezclar intuición con información 
pareciera ser la clave.  
 
El autor citado lo aplica a variadas situaciones pero llaman la atención los 
signos pre-incidentales con relación a los “enemigos íntimos”, utilizado en la 
prevención de la Violencia Doméstica en el Estado de Florida (USA) por la 
Policía especializada: 
 
“1) La mujer tiene sentimientos intuitivos de que está en peligro.  
2) Al comienzo de la relación el hombre la acelera poniendo en agenda, 
prematuramente, compromiso, vivir juntos y casarse.  
3) El resuelve los conflictos con intimidación, bravuconadas y violencia.  
4) Es verbalmente abusivo.  
5) Usa amenazas e intimidación como instrumentos de control o abuso. 
6) Rompe o quiebra cosas cuando tiene rabia. 
7) Ha maltratado en relaciones anteriores. 
8) Usa alcohol o drogas como efectos adversos. 
9) Cita lo anterior como excusa o explicación para su conducta hostil o 
violenta. 
10) Su historia incluye encuentros con la policía por ofensas. 
21) Ha protagonizado más de un evento violento. 
12) Usa dinero para controlar las actividades y conductas de su pareja. 
13) Cela de todos y todos de los que la alejan de la relación. 
14) Rechaza que lo acepten. 
15) Espera que la relación sea para siempre. 
16) Proyecta emociones extremas hacia otros. 
17) Minimiza los incidentes abusivos. 
18) Gasta un tiempo desproporcionado hablando acerca de su pareja y deriva 
de ello su identidad. 
19) Trata de enrolar a los amigos y relacionados de la pareja en una campaña 
para recobrar la relación. 
20) Viene vigilando o persiguiendo a su pareja. 



21) Cree que los demás lo quieren atrapar, que no les gusta y le aconsejan a 
ella dejarlo. 
22) Se resiste al cambio, es inflexible, incapaz de comprometerse. 
23) Se identifica o se compara con personas violentas en películas, noticias, 
ficción o historia. 
24) Sufre cambios de humor. 
25) Culpa siempre a otros por problemas que el mismo ha causado. 
26) Se refiere a las armas como instrumentos de control, poder o venganza. 
27) Las armas son parte sustancial de su persona. 
28) Usa “privilegios masculinos” como justificación por su conducta “El 
hombre de la Casa”. 
29) Tuvo experiencias de violencia en la niñez. 
30) Su pareja teme que la herirá o asesinará”(210-2) 
Y el autor finaliza, dirigiéndose a todo público, “Ahora Ud. puede ayudar a 
prevenir los más predecibles asesinatos en América”.  
 
Según Alvarez (1998) también: “Haría falta estar pendiente de observar en el 
joven: 
- Una gran necesidad de control, 
- Celos exagerados, 
- Humor dañino y repentino, 
- Demostraciones amorosas excesivas, 
- Aplicación de estrategias para lograr que la pareja termine haciendo lo 

que él quiere, 
- Retiro de su persona y su apoyo o cariño cuando la pareja no obedece sus 

deseos, 
- Abuso verbal explícito.”(53) 

 
Para una vida en   libertad ... y en pareja. 
 
Compartimos con De Becker (1997) su afirmación sorpresiva, al parecer en un 
primer momento, y es que quedarse en esa relación en una escogencia. Luego 
de que la mujer pide ayuda por primera vez o que tiene conocimiento de 
información al respecto puede que siga con sentimientos encontrados. Sobre 
todo que, cuando el incidente termina hay una descarga. En todo caso es una 
situación que ya es conocida por ella.  
 

“16. Darle una bofetada fuerte.” 
 



Lo que es un riesgo enorme para algunos para ella es parte de su 
cotidianeidad. También se siente bien con él porque es el origen de ese 
bienestar pasajero; su riesgo sería entonces realmente salirse de esa situación 
conocida a otra desconocida sobre todo si piensa, frecuentemente, que ese será 
el último incidente violento porque así se lo ha prometido él. “El ser 
maltratada por el “amado” pone un conflicto entre dos instintos: el de 
quedarse en un medio seguro (la familia) y el de huir a otro peligroso. El de 
quedarse prevalece en ausencia de opciones concretas del otro lado.” (De 
Becker,1997,215) 
 
Concluimos que no existen las recetas para evitar el “mal amor”   pero las 
jóvenes en esta situación nos han confiado que  un “mariposeo estomacal”, 
indisposición hacia el novio, las dudas, las observaciones de amigas y 
familiares, los datos sobre su pasado (p.e., cuando habla mal de otras 
mujeres), las ausencias, y las “pequeñas amenazas” son señales inequívocas de 
la incomodidad que precede el darse cuenta y el uso de la intuición para  
empezar a despertar del “sueño de una relación abusiva” que no se evapora 
mágicamente en un verano, como lo imaginó Shakespeare, sino que puede 
extenderse peligrosamente en el curso de toda una vida ausente de libertades 
para una mujer. 
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ANEXO UNICO:  Lista de Cotejo 



Violencia hacia la Mujer por su Pareja 
Lista de Cotejo 
 
Las situaciones que se describen a continuación son, a su juicio, signos de violencia hacia la mujer por su 
pareja (marque la mujer por su pareja (marque con una x) 
 
 
 
 
1. Hacer chistes descalificantes sobre la pareja y mujeres en general 

2. Ausentarse y desaparecer por cortos periodos de tiempo, dando luego amplias  

justificaciones 

3. Amenazar con terminar la relación, pero no hacerlo 

4. En las discusiones con la pareja, manipular tratando de demostrar que es muy 

 tolerante ante sus demandas 
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5. Voltear a mirar a otras y aludir a ello abiertamente delante de la pareja 

6. Hacer desplantes (“echársela”) ante otras mujeres en presencia de su pareja 

7. Reclamarle fuerte y públicamente a su pareja si ésta intenta hacer algo de lo  

anterior con otros hombres 

8. Negar la relación con la pareja o ridiculizarla 
9. Hacer burla del aspecto físico (cuerpo, vestido, arreglo) o logros alcanzados  

por la pareja 



 

 

 

 
 

10. Acariciar agresivamente, haciendo daño 
11. Dar “bofetadas-caricias”  o tapar la boca sorpresivamente 
12. Sacudir a la pareja por hombros y brazos 
13. Empujarla 
14. Pellizcarla 
15. Halarle el pelo 
16. Darle una bofetada fuerte  
17. Acosarla sexualmente 
18. Prohibirle que continúe relaciones de amistad, por completo o parcialmente,  

con su familia, compañeros de estudio o de trabajo 
19. Negarle la posibilidad de iniciar o continuar pertenencia a grupos culturales, 

 artísticos o políticos 
20. Obligarla a pintarse, peinarse y vestirse a su gusto 
21. Hacer que su pareja abandone los estudios 
22. Impedirle seguir trabajando  
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